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RESUMEN DEL SERMÓN

En esta ocasión aprenderemos acerca de La Cena del Señor, 
que aunque se práctica en muchas Iglesias, no siempre 
comprendemos su significado e importancia para nuestra vida 
espiritual. Por ejemplo hay quienes piensan que pueden 
celebrar la Cena del Señor en sus casas, que es solo un rito o 
que sus elementos tienen otro tipo de significado. Por eso 
aprenderemos acerca de esta gran doctrina y es mi objetivo 
que a través de este recurso aprecies la Cena del Señor como 
señal y comida del Nuevo Pacto que trae bendición real y 
verdadera cada vez que participas de ella. Para ello, 
responderé a cinco preguntas importantes acerca de la 
doctrina de la Cena del Señor: ¿Qué es? ¿Cuándo fue instituida? 
¿Cuál es su significado? ¿Cómo nos bendice? ¿Cómo participar 
de ella?

I. ¿QUÉ ES LA CENA DEL SEÑOR?

Para entender la Cena del Señor, primero tenemos que 
recordar que la fe es un don de Dios, una obra del Espíritu 
Santo que capacita a los elegidos de Dios para creer en la 
persona y obra de  nuestro Señor Jesucristo, y de esta manera 
acceder a la salvación que Él nos ofrece. La fe está unida a la 
Palabra de Dios, y viene por oír Su Palabra.

Sin embargo, aunque Dios nos da el don de la fe, esta puede 
crecer y madurar o ser debilitada, debido a diferentes 
circunstancias. Por eso es que Dios nos ha dado medios para 
fortalecerla, incrementarla y madurarla; los cuales han sido 
llamados históricamente: Medios de gracia o sacramentos; 
pero no los confundamos con los sacramentos de la Iglesia 
Católica Romana. Para la Iglesia Católica Romana los 
sacramentos son medios que imparten gracia salvadora
(por ej. salvación a través del bautismo). En el caso histórico de 
la Iglesia verdadera nunca se ha considerado eso, sino que 
cuando se habla de sacramentos se ocupa la palabra conforme 
a su significado: son medios que Dios ocupa para impartir 
gracia a quienes ya son sus hijos. Es decir que no imparten 
gracia salvadora, sino una gracia que sirve para fortalecer 
tu fe, crecer en ella, madurar en Cristo y que seas cada vez 
más conforme a la imagen de Jesucristo en tu carácter.

Por ejemplo, algunos medios de gracia que todos practicamos 
son: La oración, la adoración a Dios, congregarnos, el Bautismo, 
la Cena del Señor, la disciplina eclesiástica, ofrendar, el 
discipulado, evangelizar; todos estos son medios de gracia que 
Dios ocupa para bendecir tu vida, fortalecer tu fe y hacerte 

madurar. De estos medios de gracia, hay dos que fueron 
instituidos por Jesucristo y dados como una ordenanza para la 
Iglesia: El Bautismo y la Cena del Señor. 

II. ¿CUANDO FUE INSTITUIDA?

La Cena del Señor fue instituida en la Última Cena del Señor con sus 
discípulos, durante la Pascua. Leamos  Mateo 26:17a,20,26-29 
El primer día de la fiesta de los panes sin levadura…20 Al atardecer, estaba 
Jesús sentado a la mesa con los doce discípulos… 26 Mientras comían, Jesús 
tomó pan, y habiéndolo bendecido, lo partió, y dándoselo a los discípulos, 
dijo: «Tomen, coman; esto es Mi cuerpo». 27 Y tomando una copa, y 
habiendo dado gracias, se la dio, diciendo: «Beban todos de ella; 28 porque 
esto es Mi sangre del nuevo pacto, que es derramada por muchos para el 
perdón de los pecados. 29 Les digo que desde ahora no beberé más de este 
fruto de la vid, hasta aquel día cuando lo beba nuevo con ustedes en el 
reino de Mi Padre».  Ahora bien, en este texto de Mateo no aparece el 
término “Cena del Señor”, este título se lo da el Apostol Pablo en 
1 Cor. 11:20. Y luego, en  1 Cor. 11: 23-24, afirma que celebrarla es 
una ordenanza directa de Cristo para la Iglesia, quienes debemos 
hacerlo en memoria de Él. 

Hasta este momento hemos aprendido que la Cena del Señor es 
una ordenanza, un medio de gracia que Dios ocupa para fortalecer y 
hacer crecer tu fe, para darte ánimos y que fue instituida por el Señor 
en la Última Cena con sus discípulos antes de su muerte. Pero ¿cuál 
es su significado? ¿Por qué Jesús la instituyó en la Cena de la Pascua y 
no en otra celebración?

III. ¿CUÁL ES SU SIGNIFICADO?

Para entender el significado de la Cena del Señor primero 
debemos comprender qué  son los pactos, y qué significan sus 
señales. La Biblia nos enseña que la manera principal en la 
cual Dios retrata cómo es Su relación con Su pueblo es a través 
de pactos. Por eso encontramos: El Pacto con Noé, con  
Abraham, con  Moisés  y con David. Luego, por medio de los 
profetas Dios anunció el Nuevo Pacto que tiene su 
cumplimiento en Jesucristo.
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Entonces, en el pacto Mosaico hay dos grandes señales:  
La circuncisión y la comida de la Pascua. La Circuncisión era un 
rito de iniciación que se realizaba una sola vez y simbolizaba el 
ingreso al pacto. La Pascua se realizaba cada año y señalaba la 
justificación personal, así como la liberación y constitución como 
pueblo. Así, cuando ellos comían la Pascua ponían su mirada en el 
Dios fiel, recordaban Sus promesas, que Él era Su Dios y ellos Su 
pueblo. Pero a pesar de estas señales Israel falló, por eso Dios 
prometió un Nuevo Pacto con nuevas promesas, nuevas 
condiciones y nuevas señales en continuidad con el pacto de Gracia.

d) ¿Cuándo fue inaugurado el Nuevo Pacto? 

Su cumplimiento es Jesucristo. Al morir y resucitar, Jesucristo 
cumplió todos los pactos, porque todos eran una sombra de Él, así 
como las fiestas de la Pascua y todos los ritos del Antiguo 
Testamento. Todos los corderos sacrificiales apuntaban a Su 
sacrificio como cordero, por esa razón dice Juan 1:29: “Ahí está el 
Cordero de Dios que quita el pecado del mundo”., 1 Corintios  5:7 Cristo, 
nuestra Pascua, ha sido sacrificado., Hebreos 9:15a Por eso Cristo es el 
mediador de un nuevo pacto… ¿En qué consiste este nuevo pacto? 
En el perdón y salvación eterna, una nueva creación, un nuevo 
corazón, una nueva mente y voluntad, el Espíritu Santo en nosotros 
y la promesa de una resurrección cuando Jesús venga por segunda 
vez estando con Él eternamente. Las condiciones del nuevo pacto 
son: Fe en Cristo en arrepentimiento.

¿Cuáles son las señales del Nuevo Pacto? El Bautismo y la Cena del 
Señor. El Bautismo corresponde a la circuncisión. Señala la entrada 
individual a la Comunidad del Nuevo Pacto, que eres hijo de Dios y 
tu justificación personal. La Cena del Señor corresponde a la Pascua, 
porque señala que las promesas del Nuevo Pacto te pertenecen, 
que estás en Cristo, que resucitarás en Él y estarás sentado a Su 
mesa para siempre, porque eres miembro de la familia del pacto. 
Por eso el Salmo 23 dice: El Señor es mi pastor nada me faltará y Él 
prepara mesa delante de mis angustiadores. 

Entonces  ¿Qué es la cena del Señor? Es la señal y la comida del 
Nuevo Pacto. Leamos 1 Corintios 11:23-26 Porque yo recibí del Señor 
lo mismo que les he enseñado: que el Señor Jesús, la noche en que fue 
entregado, tomó pan,  24 y después de dar gracias, lo partió y dijo: «Esto es 
Mi cuerpo que es para ustedes; hagan esto en memoria de Mí». 25 De la 
misma manera tomó también la copa después de haber cenado, 
diciendo: «Esta copa es el nuevo pacto en Mi sangre; hagan esto cuantas 
veces la beban en memoria de Mí». 26 Porque todas las veces que coman 
este pan y beban esta copa, proclaman la muerte del Señor hasta que Él 
venga.  Veamos los elementos: el pan representa Su cuerpo, que es 
dado y debe ser partido y repartido para que todos coman de Él. 
El vino representa Su sangre, que debe ser repartida y bebida. La 
Cena del Señor señala en dos direcciones: Hacia atrás, a la obra 
terminada de Cristo en la cruz, es decir, al cumplimiento en 
Cristo de todos los pactos; y hacia adelante,  al día en que Jesús 
vendrá por segunda vez y con ello la resurrección, los cielos 
nuevos y tierra nueva.

Estos textos nos enseñan que la Cena del Señor es una celebración 
en comunidad, una remembranza y fiesta de nuestro rescate de la 
condenación eterna, libertad del pecado, adopción y membresía de 

Su pueblo; sentados en Su mesa, esperando Su regreso y nuestra 
resurrección. Así que en la Cena del Señor recordamos, que 
tenemos comunión real entre hermanos porque somos una 
familia, una Iglesia local; proclamamos Su salvación para todos, 
esperamos Su Segunda Venida y damos gracias. 

Preguntas de aplicación:

1. Entendiendo las señales en los pactos ¿Qué significa para tí la 
Cena del Señor?

2. ¿Qué importancia tiene para ti entender que la Cena del Señor 
debe tomarse en comunión, dentro de la comunidad del pacto?

3. ¿Cuál es la importancia de las dos señales del Nuevo Pacto?

4. ¿Qué es la Cena del Señor?

IV.  ¿CÓMO NOS BENDICE PARTICIPAR DE LA CENA DEL SEÑOR?

Dios te bendice con Su presencia misma, por eso es un sacramento, 
un medio de gracia. Jesús realmente está presente 
espiritualmente en la Cena del Señor. Históricamente se han 
cometido herejías respecto a este tema, por ejemplo la Iglesia 
Católica Romana cree en algo llamado transubstanciación, que el 
pan se convierte literalmente en el cuerpo de Cristo y que el jugo de 
la vid se convierte literalmente en la sangre de Cristo. Por su parte, 
Lutero cambia la palabra a consustanciación, sosteniendo que Jesús 
está presente materialmente, adhiere su cuerpo al pan y su sangre 
al vino; pero esto también es un error. Zuinwglio dijo que era una 
ceremonia nada más, simplemente era un recordar del cuerpo y 
sangre de Jesús; pero si esto fuera así ¿por qué Jesús lo instituyó? 

Para entender el error en estas doctrinas debemos comprender 
que en la unión de las dos naturalezas de Cristo (divina y humana), 
no hay fusión, separación, ni confusión entre ambas. En Su 
humanidad, Jesús está en el cielo, no es omnipresente, sin embargo 
como Él es Dios, en Su divinidad si es omnipresente y por medio del 
Espíritu Santo está presente cuando oras y cuando participas de la 
Cena del Señor. Por eso, en la cena del Señor realmente te estás 
nutriendo “espiritualmente” de Cristo, de Su cuerpo y carne, por 
parte del Espíritu Santo por medio de la fe, recibiendo así las 
bondades de Su muerte y resurrección. 

Esto es tan importante que lo encontramos en diferentes 
confesiones (las cuales son tan claras y contundentes, que te 
recomiendo leerlas para una mayor comprensión de este punto), 
como la Confesión Belga en sus Artículos 33-35; La Confesión de 
Westminster en sus capítulos 27-29, La confesión Bautista de 1689, 
en sus capítulos 28-30; El Catecismo de Heildelberg en el día 28, 
entre muchos otros, las cuales afirman la presencia real; pero 
espiritual de Jesucristo en el acto de comer la Cena del Señor, 
enfatizando que Jesús se nos da como nuestro alimento espiritual 
para nutrirnos espiritualmente, siendo una bendición real para 
nosotros ese día. 

a) ¿Qué es un pacto? 

Es un acuerdo legal, inalterable, impuesto entre Dios y Su 
pueblo elegido incondicionalmente, soberanamente, en donde 
Dios define las condiciones de esa relación, establece las 
promesas que da a Sus hijos; pero también las condiciones que 
deben cumplir para recibirlas. Eso significa que el pacto es la 
manera en la que Dios administra Sus promesas, las 
obligaciones para recibirlas y el castigo por no hacerlo. 

Algo que nos demuestra la Biblia es que cuando Dios hace un 
pacto, la respuesta que espera de Sus hijos es la fe a Sus 
promesas. En el Antiguo Pacto la salvación fue por fe, creyendo 
en las promesas del pacto que correspondía a aquella época. 
En el Nuevo Pacto recibimos salvación creyendo en Jesucristo, 
depositando nuestra fe en Él. El gran problema que ha ocurrido 
en los pactos, es que los seres humanos siempre hemos sido 
pecadores, es decir que aun creyendo en las promesas de Dios, 
dudamos de ellas. Por ejemplo, Abraham dudó tanto al ver que 
no se cumplía la promesa que tuvo una relación con Agar para 
buscar la descendencia prometida por Dios. Sara al inicio no 
creyó, tanto que se rió. Al igual que ellos, hay momentos en 
nuestra vida como creyentes que dudamos del amor de Dios, 
de que las cosas van a ocurrir como Él dice; pero la Biblia nos 
enseña que cuando sus hijos dudan, Dios fortalece su fe, por 
ejemplo en Romanos 4 dice que, aunque Abraham dudó, su fe 
fue fortalecida ¿cómo? A través de un medio de gracia dado por 
Dios: “La Señal del Pacto”. 

b) Las señales dentro de un pacto.

La función de las señales es señalar a un objeto de forma visible 
y perceptible por los sentidos. En todos los pactos hay señales 
establecidas por Dios. El pacto es espiritual, no lo ves por 
escrito; pero sí ves la señal. Por tanto, las señales son un 
recordatorio visible de la bondad de Dios,  de Su gracia y de las 
promesas del pacto. Vemos algunos ejemplos: 

El pacto con Noé fue de preservación, la señal del pacto fue el 
arcoíris. Este es el único pacto en el cual Dios dice que esta señal 
es para recordarse a sí mismo de nunca más volver a destruir la 
tierra con agua. Por eso es que el arcoiris tiene la forma de un 
arco, porque lo que simboliza es que Dios colgó Su arco de 
guerra y dijo: Nunca más volveré a hacer esto con la tierra.

El pacto con Abraham fue la promesa de una tierra y una 
descendencia que a su vez sería de bendición para todas las 
familias de la tierra. La señal fue la circuncisión. Cada vez que 
Abraham dudara, al ver la circuncisión de su propia carne, esta 
señal visible le iba a recordar que Dios sería fiel en cumplir Su 
promesa, así su fe se fortalecería y maduraría. Es lo que vemos 
en Génesis 17:11 Serán circuncidados en la carne de su prepucio, y 
esto será la señal de Mi pacto con ustedes. En este caso, la señal 
también fue el sello de su justificación, porque la recibió 
después de que su fe le fue contada por justicia. La señal no 
salvó a Abraham, simplemente señala la justificación que Dios 
ya le había dado.  

En el pacto con Moisés la señal fue la circuncisión, es continua 
porque aplicaba para las generaciones; pero Dios agregó otras 
señales a la par de la circuncisión: Las fiestas y ceremonias, 
dentro de las cuales estaba la cena de la Pascua que celebraba 
la conmemoración de la liberación y redención de la esclavitud 
del pueblo hebrero de Egipto.

c) ¿Qué significa la cena de la Pascua? 

Antes de liberarlos de Egipto Dios envió plagas, que eran juicios 
para Su pueblo y para Egipto; pero en la última plaga, Dios 
proveyó de un cordero para que muriera en sustitución del 
primogénito de cada familia hebrea. Primero debían 
sacrificarlo y derramar su sangre sobre los dinteles de las 
puertas como señal y sello de que serían librados de la muerte 
y redimidos de Egipto. En segundo lugar debían  comerlo con el 
cinto amarrado a la cintura y con las sandalias puestas, de prisa, 
como señal de que al día siguiente saldrían de Egipto. En tercer 
lugar debían comerlo comunitariamente; y finalmente en la 
ley de Moisés se establece que esta cena debería celebrarse 
como fiesta en donde Dios establezca Su presencia. Por eso 
vemos que en la   última cena, Jesús reunió a sus discípulos, 
porque tenía que ser en la comunidad del pacto.

Así, en la cena de la Pascua vemos a Dios reunido cada año con 
Su pueblo, con Sus hijos, en Su mesa, en donde Él les sirve del 
cordero para celebrar Su salvación, para que se regocijen en 
que, aún mereciendo el juicio, Él mismo los sustituyó 
proveyéndoles de un cordero que recibió la paga del pecado 
para que ellos recibieran redención. 

Luego de liberarlos de Egipto, llegan al Monte Sinaí, el monte 
Santo. Nadie se podía acercar al monte, ni los animales ni las 
personas, si alguno se acercaba, moría irremediablemente. 
Dios los llevó al Sinaí para convertirlos en Su pueblo y hacer un 
pacto con ellos. Primero les recuerda lo que hizo a favor de 
ellos. Luego, promete hacer de ellos una nación santa, un 
tesoro especial. También añade condiciones: Obedecer la ley 
que les dio, y si no lo hacían vendría maldición. ¿Cómo selló Dios 
este pacto? Éxodo 24 dice que sacrificaron corderos, 
derramaron la mitad de la sangre en el altar y la otra mitad  
sobre ellos. Esto simbolizaba que Dios cubrió la multitud de sus 
pecados por medio del sustituto; pero en segundo lugar, 
significa que por la sangre del cordero, a partir de ese momento 
todos eran hermanos, hijos de un solo Padre. Se convierten en 
la comunidad del pacto.

Luego dice que Moisés tomó a dos jóvenes y a 70 ancianos y 
subieron el monte; pero no murieron, porque ya eran hijos, ya 
estaban en pacto con Dios y podían entrar a Su presencia, tanto 
así que dice Éxodo 24:11 Mas Él no extendió su mano contra los 
príncipes de los hijos de Israel; y ellos vieron a Dios y comieron y 
bebieron ¿Por qué cenaron con Dios? En la Biblia, comer dentro 
de la comunidad del pacto simboliza gozar de la presencia de 
Dios por pertenecer a Su familia, estar a Su mesa y ser servido 
por Él. Es un momento especial de comunión con Dios, en 
donde celebramos esa filiación que tenemos con Él (ej. Sal. 23:5).
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son: Fe en Cristo en arrepentimiento.

¿Cuáles son las señales del Nuevo Pacto? El Bautismo y la Cena del 
Señor. El Bautismo corresponde a la circuncisión. Señala la entrada 
individual a la Comunidad del Nuevo Pacto, que eres hijo de Dios y 
tu justificación personal. La Cena del Señor corresponde a la Pascua, 
porque señala que las promesas del Nuevo Pacto te pertenecen, 
que estás en Cristo, que resucitarás en Él y estarás sentado a Su 
mesa para siempre, porque eres miembro de la familia del pacto. 
Por eso el Salmo 23 dice: El Señor es mi pastor nada me faltará y Él 
prepara mesa delante de mis angustiadores. 

Entonces  ¿Qué es la cena del Señor? Es la señal y la comida del 
Nuevo Pacto. Leamos 1 Corintios 11:23-26 Porque yo recibí del Señor 
lo mismo que les he enseñado: que el Señor Jesús, la noche en que fue 
entregado, tomó pan,  24 y después de dar gracias, lo partió y dijo: «Esto es 
Mi cuerpo que es para ustedes; hagan esto en memoria de Mí». 25 De la 
misma manera tomó también la copa después de haber cenado, 
diciendo: «Esta copa es el nuevo pacto en Mi sangre; hagan esto cuantas 
veces la beban en memoria de Mí». 26 Porque todas las veces que coman 
este pan y beban esta copa, proclaman la muerte del Señor hasta que Él 
venga.  Veamos los elementos: el pan representa Su cuerpo, que es 
dado y debe ser partido y repartido para que todos coman de Él. 
El vino representa Su sangre, que debe ser repartida y bebida. La 
Cena del Señor señala en dos direcciones: Hacia atrás, a la obra 
terminada de Cristo en la cruz, es decir, al cumplimiento en 
Cristo de todos los pactos; y hacia adelante,  al día en que Jesús 
vendrá por segunda vez y con ello la resurrección, los cielos 
nuevos y tierra nueva.

Estos textos nos enseñan que la Cena del Señor es una celebración 
en comunidad, una remembranza y fiesta de nuestro rescate de la 
condenación eterna, libertad del pecado, adopción y membresía de 

Su pueblo; sentados en Su mesa, esperando Su regreso y nuestra 
resurrección. Así que en la Cena del Señor recordamos, que 
tenemos comunión real entre hermanos porque somos una 
familia, una Iglesia local; proclamamos Su salvación para todos, 
esperamos Su Segunda Venida y damos gracias. 

Preguntas de aplicación:

1. Entendiendo las señales en los pactos ¿Qué significa para tí la 
Cena del Señor?

2. ¿Qué importancia tiene para ti entender que la Cena del Señor 
debe tomarse en comunión, dentro de la comunidad del pacto?

3. ¿Cuál es la importancia de las dos señales del Nuevo Pacto?

4. ¿Qué es la Cena del Señor?

IV.  ¿CÓMO NOS BENDICE PARTICIPAR DE LA CENA DEL SEÑOR?

Dios te bendice con Su presencia misma, por eso es un sacramento, 
un medio de gracia. Jesús realmente está presente 
espiritualmente en la Cena del Señor. Históricamente se han 
cometido herejías respecto a este tema, por ejemplo la Iglesia 
Católica Romana cree en algo llamado transubstanciación, que el 
pan se convierte literalmente en el cuerpo de Cristo y que el jugo de 
la vid se convierte literalmente en la sangre de Cristo. Por su parte, 
Lutero cambia la palabra a consustanciación, sosteniendo que Jesús 
está presente materialmente, adhiere su cuerpo al pan y su sangre 
al vino; pero esto también es un error. Zuinwglio dijo que era una 
ceremonia nada más, simplemente era un recordar del cuerpo y 
sangre de Jesús; pero si esto fuera así ¿por qué Jesús lo instituyó? 

Para entender el error en estas doctrinas debemos comprender 
que en la unión de las dos naturalezas de Cristo (divina y humana), 
no hay fusión, separación, ni confusión entre ambas. En Su 
humanidad, Jesús está en el cielo, no es omnipresente, sin embargo 
como Él es Dios, en Su divinidad si es omnipresente y por medio del 
Espíritu Santo está presente cuando oras y cuando participas de la 
Cena del Señor. Por eso, en la cena del Señor realmente te estás 
nutriendo “espiritualmente” de Cristo, de Su cuerpo y carne, por 
parte del Espíritu Santo por medio de la fe, recibiendo así las 
bondades de Su muerte y resurrección. 

Esto es tan importante que lo encontramos en diferentes 
confesiones (las cuales son tan claras y contundentes, que te 
recomiendo leerlas para una mayor comprensión de este punto), 
como la Confesión Belga en sus Artículos 33-35; La Confesión de 
Westminster en sus capítulos 27-29, La confesión Bautista de 1689, 
en sus capítulos 28-30; El Catecismo de Heildelberg en el día 28, 
entre muchos otros, las cuales afirman la presencia real; pero 
espiritual de Jesucristo en el acto de comer la Cena del Señor, 
enfatizando que Jesús se nos da como nuestro alimento espiritual 
para nutrirnos espiritualmente, siendo una bendición real para 
nosotros ese día. 

LA CENA DEL SEÑOR  
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a) ¿Qué es un pacto? 

Es un acuerdo legal, inalterable, impuesto entre Dios y Su 
pueblo elegido incondicionalmente, soberanamente, en donde 
Dios define las condiciones de esa relación, establece las 
promesas que da a Sus hijos; pero también las condiciones que 
deben cumplir para recibirlas. Eso significa que el pacto es la 
manera en la que Dios administra Sus promesas, las 
obligaciones para recibirlas y el castigo por no hacerlo. 

Algo que nos demuestra la Biblia es que cuando Dios hace un 
pacto, la respuesta que espera de Sus hijos es la fe a Sus 
promesas. En el Antiguo Pacto la salvación fue por fe, creyendo 
en las promesas del pacto que correspondía a aquella época. 
En el Nuevo Pacto recibimos salvación creyendo en Jesucristo, 
depositando nuestra fe en Él. El gran problema que ha ocurrido 
en los pactos, es que los seres humanos siempre hemos sido 
pecadores, es decir que aun creyendo en las promesas de Dios, 
dudamos de ellas. Por ejemplo, Abraham dudó tanto al ver que 
no se cumplía la promesa que tuvo una relación con Agar para 
buscar la descendencia prometida por Dios. Sara al inicio no 
creyó, tanto que se rió. Al igual que ellos, hay momentos en 
nuestra vida como creyentes que dudamos del amor de Dios, 
de que las cosas van a ocurrir como Él dice; pero la Biblia nos 
enseña que cuando sus hijos dudan, Dios fortalece su fe, por 
ejemplo en Romanos 4 dice que, aunque Abraham dudó, su fe 
fue fortalecida ¿cómo? A través de un medio de gracia dado por 
Dios: “La Señal del Pacto”. 

b) Las señales dentro de un pacto.

La función de las señales es señalar a un objeto de forma visible 
y perceptible por los sentidos. En todos los pactos hay señales 
establecidas por Dios. El pacto es espiritual, no lo ves por 
escrito; pero sí ves la señal. Por tanto, las señales son un 
recordatorio visible de la bondad de Dios,  de Su gracia y de las 
promesas del pacto. Vemos algunos ejemplos: 

El pacto con Noé fue de preservación, la señal del pacto fue el 
arcoíris. Este es el único pacto en el cual Dios dice que esta señal 
es para recordarse a sí mismo de nunca más volver a destruir la 
tierra con agua. Por eso es que el arcoiris tiene la forma de un 
arco, porque lo que simboliza es que Dios colgó Su arco de 
guerra y dijo: Nunca más volveré a hacer esto con la tierra.

El pacto con Abraham fue la promesa de una tierra y una 
descendencia que a su vez sería de bendición para todas las 
familias de la tierra. La señal fue la circuncisión. Cada vez que 
Abraham dudara, al ver la circuncisión de su propia carne, esta 
señal visible le iba a recordar que Dios sería fiel en cumplir Su 
promesa, así su fe se fortalecería y maduraría. Es lo que vemos 
en Génesis 17:11 Serán circuncidados en la carne de su prepucio, y 
esto será la señal de Mi pacto con ustedes. En este caso, la señal 
también fue el sello de su justificación, porque la recibió 
después de que su fe le fue contada por justicia. La señal no 
salvó a Abraham, simplemente señala la justificación que Dios 
ya le había dado.  

En el pacto con Moisés la señal fue la circuncisión, es continua 
porque aplicaba para las generaciones; pero Dios agregó otras 
señales a la par de la circuncisión: Las fiestas y ceremonias, 
dentro de las cuales estaba la cena de la Pascua que celebraba 
la conmemoración de la liberación y redención de la esclavitud 
del pueblo hebrero de Egipto.

c) ¿Qué significa la cena de la Pascua? 

Antes de liberarlos de Egipto Dios envió plagas, que eran juicios 
para Su pueblo y para Egipto; pero en la última plaga, Dios 
proveyó de un cordero para que muriera en sustitución del 
primogénito de cada familia hebrea. Primero debían 
sacrificarlo y derramar su sangre sobre los dinteles de las 
puertas como señal y sello de que serían librados de la muerte 
y redimidos de Egipto. En segundo lugar debían  comerlo con el 
cinto amarrado a la cintura y con las sandalias puestas, de prisa, 
como señal de que al día siguiente saldrían de Egipto. En tercer 
lugar debían comerlo comunitariamente; y finalmente en la 
ley de Moisés se establece que esta cena debería celebrarse 
como fiesta en donde Dios establezca Su presencia. Por eso 
vemos que en la   última cena, Jesús reunió a sus discípulos, 
porque tenía que ser en la comunidad del pacto.

Así, en la cena de la Pascua vemos a Dios reunido cada año con 
Su pueblo, con Sus hijos, en Su mesa, en donde Él les sirve del 
cordero para celebrar Su salvación, para que se regocijen en 
que, aún mereciendo el juicio, Él mismo los sustituyó 
proveyéndoles de un cordero que recibió la paga del pecado 
para que ellos recibieran redención. 

Luego de liberarlos de Egipto, llegan al Monte Sinaí, el monte 
Santo. Nadie se podía acercar al monte, ni los animales ni las 
personas, si alguno se acercaba, moría irremediablemente. 
Dios los llevó al Sinaí para convertirlos en Su pueblo y hacer un 
pacto con ellos. Primero les recuerda lo que hizo a favor de 
ellos. Luego, promete hacer de ellos una nación santa, un 
tesoro especial. También añade condiciones: Obedecer la ley 
que les dio, y si no lo hacían vendría maldición. ¿Cómo selló Dios 
este pacto? Éxodo 24 dice que sacrificaron corderos, 
derramaron la mitad de la sangre en el altar y la otra mitad  
sobre ellos. Esto simbolizaba que Dios cubrió la multitud de sus 
pecados por medio del sustituto; pero en segundo lugar, 
significa que por la sangre del cordero, a partir de ese momento 
todos eran hermanos, hijos de un solo Padre. Se convierten en 
la comunidad del pacto.

Luego dice que Moisés tomó a dos jóvenes y a 70 ancianos y 
subieron el monte; pero no murieron, porque ya eran hijos, ya 
estaban en pacto con Dios y podían entrar a Su presencia, tanto 
así que dice Éxodo 24:11 Mas Él no extendió su mano contra los 
príncipes de los hijos de Israel; y ellos vieron a Dios y comieron y 
bebieron ¿Por qué cenaron con Dios? En la Biblia, comer dentro 
de la comunidad del pacto simboliza gozar de la presencia de 
Dios por pertenecer a Su familia, estar a Su mesa y ser servido 
por Él. Es un momento especial de comunión con Dios, en 
donde celebramos esa filiación que tenemos con Él (ej. Sal. 23:5).

 



RESUMEN DEL SERMÓN

En esta ocasión aprenderemos acerca de La Cena del Señor, 
que aunque se práctica en muchas Iglesias, no siempre 
comprendemos su significado e importancia para nuestra vida 
espiritual. Por ejemplo hay quienes piensan que pueden 
celebrar la Cena del Señor en sus casas, que es solo un rito o 
que sus elementos tienen otro tipo de significado. Por eso 
aprenderemos acerca de esta gran doctrina y es mi objetivo 
que a través de este recurso aprecies la Cena del Señor como 
señal y comida del Nuevo Pacto que trae bendición real y 
verdadera cada vez que participas de ella. Para ello, 
responderé a cinco preguntas importantes acerca de la 
doctrina de la Cena del Señor: ¿Qué es? ¿Cuándo fue instituida? 
¿Cuál es su significado? ¿Cómo nos bendice? ¿Cómo participar 
de ella?

I. ¿QUÉ ES LA CENA DEL SEÑOR?

Para entender la Cena del Señor, primero tenemos que 
recordar que la fe es un don de Dios, una obra del Espíritu 
Santo que capacita a los elegidos de Dios para creer en la 
persona y obra de  nuestro Señor Jesucristo, y de esta manera 
acceder a la salvación que Él nos ofrece. La fe está unida a la 
Palabra de Dios, y viene por oír Su Palabra.

Sin embargo, aunque Dios nos da el don de la fe, esta puede 
crecer y madurar o ser debilitada, debido a diferentes 
circunstancias. Por eso es que Dios nos ha dado medios para 
fortalecerla, incrementarla y madurarla; los cuales han sido 
llamados históricamente: Medios de gracia o sacramentos; 
pero no los confundamos con los sacramentos de la Iglesia 
Católica Romana. Para la Iglesia Católica Romana los 
sacramentos son medios que imparten gracia salvadora
(por ej. salvación a través del bautismo). En el caso histórico de 
la Iglesia verdadera nunca se ha considerado eso, sino que 
cuando se habla de sacramentos se ocupa la palabra conforme 
a su significado: son medios que Dios ocupa para impartir 
gracia a quienes ya son sus hijos. Es decir que no imparten 
gracia salvadora, sino una gracia que sirve para fortalecer 
tu fe, crecer en ella, madurar en Cristo y que seas cada vez 
más conforme a la imagen de Jesucristo en tu carácter.

Por ejemplo, algunos medios de gracia que todos practicamos 
son: La oración, la adoración a Dios, congregarnos, el Bautismo, 
la Cena del Señor, la disciplina eclesiástica, ofrendar, el 
discipulado, evangelizar; todos estos son medios de gracia que 
Dios ocupa para bendecir tu vida, fortalecer tu fe y hacerte 

madurar. De estos medios de gracia, hay dos que fueron 
instituidos por Jesucristo y dados como una ordenanza para la 
Iglesia: El Bautismo y la Cena del Señor. 

II. ¿CUANDO FUE INSTITUIDA?

La Cena del Señor fue instituida en la Última Cena del Señor con sus 
discípulos, durante la Pascua. Leamos  Mateo 26:17a,20,26-29 
El primer día de la fiesta de los panes sin levadura…20 Al atardecer, estaba 
Jesús sentado a la mesa con los doce discípulos… 26 Mientras comían, Jesús 
tomó pan, y habiéndolo bendecido, lo partió, y dándoselo a los discípulos, 
dijo: «Tomen, coman; esto es Mi cuerpo». 27 Y tomando una copa, y 
habiendo dado gracias, se la dio, diciendo: «Beban todos de ella; 28 porque 
esto es Mi sangre del nuevo pacto, que es derramada por muchos para el 
perdón de los pecados. 29 Les digo que desde ahora no beberé más de este 
fruto de la vid, hasta aquel día cuando lo beba nuevo con ustedes en el 
reino de Mi Padre».  Ahora bien, en este texto de Mateo no aparece el 
término “Cena del Señor”, este título se lo da el Apostol Pablo en 
1 Cor. 11:20. Y luego, en  1 Cor. 11: 23-24, afirma que celebrarla es 
una ordenanza directa de Cristo para la Iglesia, quienes debemos 
hacerlo en memoria de Él. 

Hasta este momento hemos aprendido que la Cena del Señor es 
una ordenanza, un medio de gracia que Dios ocupa para fortalecer y 
hacer crecer tu fe, para darte ánimos y que fue instituida por el Señor 
en la Última Cena con sus discípulos antes de su muerte. Pero ¿cuál 
es su significado? ¿Por qué Jesús la instituyó en la Cena de la Pascua y 
no en otra celebración?

III. ¿CUÁL ES SU SIGNIFICADO?

Para entender el significado de la Cena del Señor primero 
debemos comprender qué  son los pactos, y qué significan sus 
señales. La Biblia nos enseña que la manera principal en la 
cual Dios retrata cómo es Su relación con Su pueblo es a través 
de pactos. Por eso encontramos: El Pacto con Noé, con  
Abraham, con  Moisés  y con David. Luego, por medio de los 
profetas Dios anunció el Nuevo Pacto que tiene su 
cumplimiento en Jesucristo.

LA CENA DEL SEÑOR
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Entonces, en el pacto Mosaico hay dos grandes señales:  
La circuncisión y la comida de la Pascua. La Circuncisión era un 
rito de iniciación que se realizaba una sola vez y simbolizaba el 
ingreso al pacto. La Pascua se realizaba cada año y señalaba la 
justificación personal, así como la liberación y constitución como 
pueblo. Así, cuando ellos comían la Pascua ponían su mirada en el 
Dios fiel, recordaban Sus promesas, que Él era Su Dios y ellos Su 
pueblo. Pero a pesar de estas señales Israel falló, por eso Dios 
prometió un Nuevo Pacto con nuevas promesas, nuevas 
condiciones y nuevas señales en continuidad con el pacto de Gracia.

d) ¿Cuándo fue inaugurado el Nuevo Pacto? 

Su cumplimiento es Jesucristo. Al morir y resucitar, Jesucristo 
cumplió todos los pactos, porque todos eran una sombra de Él, así 
como las fiestas de la Pascua y todos los ritos del Antiguo 
Testamento. Todos los corderos sacrificiales apuntaban a Su 
sacrificio como cordero, por esa razón dice Juan 1:29: “Ahí está el 
Cordero de Dios que quita el pecado del mundo”., 1 Corintios  5:7 Cristo, 
nuestra Pascua, ha sido sacrificado., Hebreos 9:15a Por eso Cristo es el 
mediador de un nuevo pacto… ¿En qué consiste este nuevo pacto? 
En el perdón y salvación eterna, una nueva creación, un nuevo 
corazón, una nueva mente y voluntad, el Espíritu Santo en nosotros 
y la promesa de una resurrección cuando Jesús venga por segunda 
vez estando con Él eternamente. Las condiciones del nuevo pacto 
son: Fe en Cristo en arrepentimiento.

¿Cuáles son las señales del Nuevo Pacto? El Bautismo y la Cena del 
Señor. El Bautismo corresponde a la circuncisión. Señala la entrada 
individual a la Comunidad del Nuevo Pacto, que eres hijo de Dios y 
tu justificación personal. La Cena del Señor corresponde a la Pascua, 
porque señala que las promesas del Nuevo Pacto te pertenecen, 
que estás en Cristo, que resucitarás en Él y estarás sentado a Su 
mesa para siempre, porque eres miembro de la familia del pacto. 
Por eso el Salmo 23 dice: El Señor es mi pastor nada me faltará y Él 
prepara mesa delante de mis angustiadores. 

Entonces  ¿Qué es la cena del Señor? Es la señal y la comida del 
Nuevo Pacto. Leamos 1 Corintios 11:23-26 Porque yo recibí del Señor 
lo mismo que les he enseñado: que el Señor Jesús, la noche en que fue 
entregado, tomó pan,  24 y después de dar gracias, lo partió y dijo: «Esto es 
Mi cuerpo que es para ustedes; hagan esto en memoria de Mí». 25 De la 
misma manera tomó también la copa después de haber cenado, 
diciendo: «Esta copa es el nuevo pacto en Mi sangre; hagan esto cuantas 
veces la beban en memoria de Mí». 26 Porque todas las veces que coman 
este pan y beban esta copa, proclaman la muerte del Señor hasta que Él 
venga.  Veamos los elementos: el pan representa Su cuerpo, que es 
dado y debe ser partido y repartido para que todos coman de Él. 
El vino representa Su sangre, que debe ser repartida y bebida. La 
Cena del Señor señala en dos direcciones: Hacia atrás, a la obra 
terminada de Cristo en la cruz, es decir, al cumplimiento en 
Cristo de todos los pactos; y hacia adelante,  al día en que Jesús 
vendrá por segunda vez y con ello la resurrección, los cielos 
nuevos y tierra nueva.

Estos textos nos enseñan que la Cena del Señor es una celebración 
en comunidad, una remembranza y fiesta de nuestro rescate de la 
condenación eterna, libertad del pecado, adopción y membresía de 

Su pueblo; sentados en Su mesa, esperando Su regreso y nuestra 
resurrección. Así que en la Cena del Señor recordamos, que 
tenemos comunión real entre hermanos porque somos una 
familia, una Iglesia local; proclamamos Su salvación para todos, 
esperamos Su Segunda Venida y damos gracias. 

Preguntas de aplicación:

1. Entendiendo las señales en los pactos ¿Qué significa para tí la 
Cena del Señor?

2. ¿Qué importancia tiene para ti entender que la Cena del Señor 
debe tomarse en comunión, dentro de la comunidad del pacto?

3. ¿Cuál es la importancia de las dos señales del Nuevo Pacto?

4. ¿Qué es la Cena del Señor?

IV.  ¿CÓMO NOS BENDICE PARTICIPAR DE LA CENA DEL SEÑOR?

Dios te bendice con Su presencia misma, por eso es un sacramento, 
un medio de gracia. Jesús realmente está presente 
espiritualmente en la Cena del Señor. Históricamente se han 
cometido herejías respecto a este tema, por ejemplo la Iglesia 
Católica Romana cree en algo llamado transubstanciación, que el 
pan se convierte literalmente en el cuerpo de Cristo y que el jugo de 
la vid se convierte literalmente en la sangre de Cristo. Por su parte, 
Lutero cambia la palabra a consustanciación, sosteniendo que Jesús 
está presente materialmente, adhiere su cuerpo al pan y su sangre 
al vino; pero esto también es un error. Zuinwglio dijo que era una 
ceremonia nada más, simplemente era un recordar del cuerpo y 
sangre de Jesús; pero si esto fuera así ¿por qué Jesús lo instituyó? 

Para entender el error en estas doctrinas debemos comprender 
que en la unión de las dos naturalezas de Cristo (divina y humana), 
no hay fusión, separación, ni confusión entre ambas. En Su 
humanidad, Jesús está en el cielo, no es omnipresente, sin embargo 
como Él es Dios, en Su divinidad si es omnipresente y por medio del 
Espíritu Santo está presente cuando oras y cuando participas de la 
Cena del Señor. Por eso, en la cena del Señor realmente te estás 
nutriendo “espiritualmente” de Cristo, de Su cuerpo y carne, por 
parte del Espíritu Santo por medio de la fe, recibiendo así las 
bondades de Su muerte y resurrección. 

Esto es tan importante que lo encontramos en diferentes 
confesiones (las cuales son tan claras y contundentes, que te 
recomiendo leerlas para una mayor comprensión de este punto), 
como la Confesión Belga en sus Artículos 33-35; La Confesión de 
Westminster en sus capítulos 27-29, La confesión Bautista de 1689, 
en sus capítulos 28-30; El Catecismo de Heildelberg en el día 28, 
entre muchos otros, las cuales afirman la presencia real; pero 
espiritual de Jesucristo en el acto de comer la Cena del Señor, 
enfatizando que Jesús se nos da como nuestro alimento espiritual 
para nutrirnos espiritualmente, siendo una bendición real para 
nosotros ese día. 

a) ¿Qué es un pacto? 

Es un acuerdo legal, inalterable, impuesto entre Dios y Su 
pueblo elegido incondicionalmente, soberanamente, en donde 
Dios define las condiciones de esa relación, establece las 
promesas que da a Sus hijos; pero también las condiciones que 
deben cumplir para recibirlas. Eso significa que el pacto es la 
manera en la que Dios administra Sus promesas, las 
obligaciones para recibirlas y el castigo por no hacerlo. 

Algo que nos demuestra la Biblia es que cuando Dios hace un 
pacto, la respuesta que espera de Sus hijos es la fe a Sus 
promesas. En el Antiguo Pacto la salvación fue por fe, creyendo 
en las promesas del pacto que correspondía a aquella época. 
En el Nuevo Pacto recibimos salvación creyendo en Jesucristo, 
depositando nuestra fe en Él. El gran problema que ha ocurrido 
en los pactos, es que los seres humanos siempre hemos sido 
pecadores, es decir que aun creyendo en las promesas de Dios, 
dudamos de ellas. Por ejemplo, Abraham dudó tanto al ver que 
no se cumplía la promesa que tuvo una relación con Agar para 
buscar la descendencia prometida por Dios. Sara al inicio no 
creyó, tanto que se rió. Al igual que ellos, hay momentos en 
nuestra vida como creyentes que dudamos del amor de Dios, 
de que las cosas van a ocurrir como Él dice; pero la Biblia nos 
enseña que cuando sus hijos dudan, Dios fortalece su fe, por 
ejemplo en Romanos 4 dice que, aunque Abraham dudó, su fe 
fue fortalecida ¿cómo? A través de un medio de gracia dado por 
Dios: “La Señal del Pacto”. 

b) Las señales dentro de un pacto.

La función de las señales es señalar a un objeto de forma visible 
y perceptible por los sentidos. En todos los pactos hay señales 
establecidas por Dios. El pacto es espiritual, no lo ves por 
escrito; pero sí ves la señal. Por tanto, las señales son un 
recordatorio visible de la bondad de Dios,  de Su gracia y de las 
promesas del pacto. Vemos algunos ejemplos: 

El pacto con Noé fue de preservación, la señal del pacto fue el 
arcoíris. Este es el único pacto en el cual Dios dice que esta señal 
es para recordarse a sí mismo de nunca más volver a destruir la 
tierra con agua. Por eso es que el arcoiris tiene la forma de un 
arco, porque lo que simboliza es que Dios colgó Su arco de 
guerra y dijo: Nunca más volveré a hacer esto con la tierra.

El pacto con Abraham fue la promesa de una tierra y una 
descendencia que a su vez sería de bendición para todas las 
familias de la tierra. La señal fue la circuncisión. Cada vez que 
Abraham dudara, al ver la circuncisión de su propia carne, esta 
señal visible le iba a recordar que Dios sería fiel en cumplir Su 
promesa, así su fe se fortalecería y maduraría. Es lo que vemos 
en Génesis 17:11 Serán circuncidados en la carne de su prepucio, y 
esto será la señal de Mi pacto con ustedes. En este caso, la señal 
también fue el sello de su justificación, porque la recibió 
después de que su fe le fue contada por justicia. La señal no 
salvó a Abraham, simplemente señala la justificación que Dios 
ya le había dado.  

En el pacto con Moisés la señal fue la circuncisión, es continua 
porque aplicaba para las generaciones; pero Dios agregó otras 
señales a la par de la circuncisión: Las fiestas y ceremonias, 
dentro de las cuales estaba la cena de la Pascua que celebraba 
la conmemoración de la liberación y redención de la esclavitud 
del pueblo hebrero de Egipto.

c) ¿Qué significa la cena de la Pascua? 

Antes de liberarlos de Egipto Dios envió plagas, que eran juicios 
para Su pueblo y para Egipto; pero en la última plaga, Dios 
proveyó de un cordero para que muriera en sustitución del 
primogénito de cada familia hebrea. Primero debían 
sacrificarlo y derramar su sangre sobre los dinteles de las 
puertas como señal y sello de que serían librados de la muerte 
y redimidos de Egipto. En segundo lugar debían  comerlo con el 
cinto amarrado a la cintura y con las sandalias puestas, de prisa, 
como señal de que al día siguiente saldrían de Egipto. En tercer 
lugar debían comerlo comunitariamente; y finalmente en la 
ley de Moisés se establece que esta cena debería celebrarse 
como fiesta en donde Dios establezca Su presencia. Por eso 
vemos que en la   última cena, Jesús reunió a sus discípulos, 
porque tenía que ser en la comunidad del pacto.

Así, en la cena de la Pascua vemos a Dios reunido cada año con 
Su pueblo, con Sus hijos, en Su mesa, en donde Él les sirve del 
cordero para celebrar Su salvación, para que se regocijen en 
que, aún mereciendo el juicio, Él mismo los sustituyó 
proveyéndoles de un cordero que recibió la paga del pecado 
para que ellos recibieran redención. 

Luego de liberarlos de Egipto, llegan al Monte Sinaí, el monte 
Santo. Nadie se podía acercar al monte, ni los animales ni las 
personas, si alguno se acercaba, moría irremediablemente. 
Dios los llevó al Sinaí para convertirlos en Su pueblo y hacer un 
pacto con ellos. Primero les recuerda lo que hizo a favor de 
ellos. Luego, promete hacer de ellos una nación santa, un 
tesoro especial. También añade condiciones: Obedecer la ley 
que les dio, y si no lo hacían vendría maldición. ¿Cómo selló Dios 
este pacto? Éxodo 24 dice que sacrificaron corderos, 
derramaron la mitad de la sangre en el altar y la otra mitad  
sobre ellos. Esto simbolizaba que Dios cubrió la multitud de sus 
pecados por medio del sustituto; pero en segundo lugar, 
significa que por la sangre del cordero, a partir de ese momento 
todos eran hermanos, hijos de un solo Padre. Se convierten en 
la comunidad del pacto.

Luego dice que Moisés tomó a dos jóvenes y a 70 ancianos y 
subieron el monte; pero no murieron, porque ya eran hijos, ya 
estaban en pacto con Dios y podían entrar a Su presencia, tanto 
así que dice Éxodo 24:11 Mas Él no extendió su mano contra los 
príncipes de los hijos de Israel; y ellos vieron a Dios y comieron y 
bebieron ¿Por qué cenaron con Dios? En la Biblia, comer dentro 
de la comunidad del pacto simboliza gozar de la presencia de 
Dios por pertenecer a Su familia, estar a Su mesa y ser servido 
por Él. Es un momento especial de comunión con Dios, en 
donde celebramos esa filiación que tenemos con Él (ej. Sal. 23:5).
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Juan Calvino, quien ha dado la mejor definición de este tema, dice: 
Así como el testimonio interno del Espíritu es el que nos convence de que 
la Escritura es verdaderamente la Palabra de Dios, y así como es el 
Espíritu el que hace efectiva la unión del creyente con Cristo, así también 
es el Espíritu el que hace a Cristo real y presente en la Cena del Señor.

Por eso la Cena del Señor es instituida como regalo de Dios para 
nutrir y fortalecer nuestra fe. Para que recordando la obra completa 
de Cristo, demos gracias por Su bondad, amemos a nuestros 
hermanos y junto a ellos nos edifiquemos.  De manera personal, 
defino la Cena del Señor como una señal externa por medio de la 
cual Dios sella en nuestras conciencias las promesas del Nuevo 
Pacto para sostener nuestra débil fe, para que respondamos 
con piedad en Su presencia y con amor ante nuestros 
hermanos, a quienes debemos servir como Cristo nos sirve su 
carne y sangre. 

Preguntas de aplicación:

1. ¿De qué formas recibes bendición al participar de la Cena del 
Señor?

V.  ¿CÓMO PARTICIPAR EN LA CENA DEL SEÑOR?

Hay cinco miradas que debes hacer:

1. Mirando hacia dentro. Realiza un autoexamen. Pablo nos dice y 
advierte en 1 Corintios 11 que no puedes hacerlo sin discernir el 
cuerpo. Si hay resentimiento o existe división hacia un hermano o hacia 
la Iglesia, no tomes la Cena del Señor, porque estás pecando, no has 
discernido el cuerpo del Señor y traerás condenación para ti mismo.

2. Mirando a tu alrededor. Reconociendo a tu cuerpo local como 
valioso y necesario. Renovando tu pacto de membresía una vez 
más, de amar y proteger tu Iglesia local.

3. Mirando atrás: En memoria de Cristo y Su obra y pregúntate 
¿Has creído? ¿Crees en Él? porque si no eres un creyente, si no eres 
hijo de Dios no puedes participar de la Cena del Señor. Es solo para 
los hijos, para la comunidad del pacto. 

4. Mirando hacia el futuro:  “Anunciando la muerte de Cristo hasta 
que Él venga”. Cada vez que tomamos los elementos de la cena, es 
porque tenemos la esperanza de que Él volverá por nosotros y la 
culminación de Sus promesas para siempre. 

5. Mirando hacia arriba: Adorando a Dios en gratitud, esperando 
Su bendición real hoy. Si tienes dudas y estás triste, participa de la 
Cena del Señor, aliméntate espiritualmente de Cristo y recibe Sus 
bendiciones. Deja que Dios imparta mayor gracia en ti. 

Preguntas de aplicación:

1.  ¿Tomas con conciencia la Cena del Señor?

2.  ¿Por qué la Cena del Señor se toma en la Iglesia local?

3.  ¿Qué nos recuerda y anticipa la Cena del Señor?

4.  ¿De qué formas adoramos a Dios al participar en la Cena del 
Señor?


